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Nació en Leipzig, Licenciado en Derecho por la universidad de Leipzig, se doctoró en la universidad de Altdorf dónde se le ofreció una cátedra que rechazó. Aceptó un puesto como asesor legal del elector de Mainz, comienzo de una eminente carrera de diplomático. Viajo por Francia, Inglaterra e Italia entre otros países. En 1676 fue nombrado Bibliotecario  de la Casa de Hannover (realizaba actividades desde la mejora de la salud pública al cultivo de la seda, investigación histórica o creación matemática y filosófica. Promovió la creación de la Academia de Ciencias de Berlín de la que fue nombrado Presidente. Matemático eminente, tiene logros como el calculo infinitesimal, la aritmética binaria o la maquina calculadora. En filosofía, su figura representa la culminación de la orientación racionalista moderna iniciada por Descartes y continuada por Spinoza. Su defensa del Nativismo, el énfasis en las nociones de actividades y desarrollo cómo características de las sustancias o su doctrina del paralelismo psicofísico. Ideas de mayor repercusión psicológica son las relacionadas con el reconocimiento de niveles distintos de conciencia.


En el texto, se contraponen las percepciones conscientes o “acompañadas de apercepción” con las “imperceptibles”. Estas “pequeñas percepciones” le van a servir para dotar de fundamento inconsciente a algunas motivaciones humanas así como para explicar la impresión de continuidad del “yo” que tiene cada uno.


El texto pertenece al “Nuevo Tratado sobre el entendimiento humano”, libro que compuso  en respuesta al “Ensayo” de Locke y que no publico al saber que su oponente intelectual había fallecido.

“Las pequeñas percepciones “ (1765)

Resumen:

En todo momento existe en nuestro interior una multitud de percepciones que no van acompañadas de apercepción ni reflexión sino que representan simplemente variaciones en el alma, de las cuales no somos conscientes porque sus impresiones son o demasiado débiles y numerosas o demasiado uniformes, hasta tal punto que no presentan ninguna nota diferencial suficiente. Unidas unas con otras producen su efecto y se hacen sentir por lo menos de una manera confusa, en la totalidad de la impresión. Toda atención implica memoria y cuando no estamos avisados y prevenidos suficientemente para un determinado acto de conciencia, no podemos reflexionar  en él y pasa inadvertido para nosotros. Hay estados de conciencia que no son apercibidos al punto por nosotros sino que la apercepción se efectúa después de un cierto tiempo, por pequeño que éste pueda ser. Ej: estruendo de las olas que escuchamos desde la playa.  Aún en el más profundo sueño siempre se tienen algunas sensaciones débiles y confusas, y jamás seríamos despertados por el estrépito más formidable si no tuviéramos en ese estado algún rudimento de percepción y de conciencia.


Dichas pequeñas percepciones son también lo que constituye el individuo, pues en virtud de ellas se conservan en el individuo huellas de sus estados anteriores por las cuales se establece el nexo con su estado actual. 


El autor también explica la armonía preestablecida  entre cuerpo y alma y de todas las mónadas por las percepciones imperceptibles. Estas pequeñas percepciones nos determinan en muchos  casos y producen acciones  cómo ir hacia la dcha/izda.  Son la causa de inquietud que solo difiere del dolor en un grado y que constituye  a menudo el bienestar o malestar. Además se establece una relación entre las percepciones, es decir, entre las sensaciones de color, temperatura y otras cualidades físicas y los movimientos corporales mientras que los cartesianos y Locke consideran las sensaciones que tenemos de estas cualidades cómo propiedades arbitrarias.


Las percepciones imperceptibles tan importantes en la pneumática como los cuerpos imperceptibles en la física, no se pueden excluir argumentando que caen fuera de nuestros sentidos. Nada se produce de repente. Propone la Ley de Continuidad que dice que tiene mucha aplicación en la física. Implica que de lo pequeño  a lo grande se pasa siempre por un estado medio y viceversa, tanto el grado como la cantidad, que nunca el movimiento nace inmediatamente del reposo y viceversa.


Todo ello justifica la conclusión de que las percepciones perceptibles proceden gradualmente de otras demasiado débiles para ser notadas.

